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    Esta es una obra de ficción. Cualquier referencia a acontecimientos históricos, la gente real, o lugares reales se utilizan factiously. Otros nombres, personajes e incidentes son producto de la imaginación del autor y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas es pura coincidencia.
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    Ninguna parte de este documento puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o de otra manera sin la previa autorización del autor.


    Este es un libro erótico y contiene contenido sexual gráfico que sólo debe ser leído por personas de dieciséis años en adelante.


    


  




  

    


    
      

    


    


    
       
    


     [image: ] 


    
       
    


    

       


    


    
       
    


    

       


    


    
       
    


    Sebastián Knight es un chico corriente de diecinueve años que lucha para hacer malabares con su odiado trabajo de barman y sus estudios universitarios, así como ajustar tiempo suficiente para fiestas y familia.


    

    Cuando sale de su trabajo y encuentra su coche fijado con un cepo debido a una infracción, el destino entra y le ofrece la oportunidad de cambiar su vida.


    

    La gran oportunidad para él de ganar algo de dinero fácil, llega esa noche en el bar puesta en su regazo por un caliente hombre tipo George Clooney.


    

    Y Sebastián salta a la oportunidad de convertirse en un 'acompañante masculino'.


    

     


    
       
    


    Únete a Sebastián y sus 'Noches para Recordar'. Un nuevo libro de una serie de diez relatos cortos de Nicole Colville.
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    La voz de Cheryl siempre me pareció molesta, pera esa noche sonaba aun peor de lo normal porque me estaba sintiendo como una mierda y no quería lidiar con mi estresada gerente.


    

    Era sábado por la noche (una noche tranquila) el bar había estado muerto durante la última hora. Me estaba aburriendo tanto que de hecho me puse a limpiar todas las mesas, deseché los sobrantes en las botellas y rellené todo el refrigerador. 


    

    Fue en ese momento que me rendí y decidí no hacer nada por un rato. Justo cuando me recargué contra la barra del bar y comencé a jugar con mi móvil, escondido discretamente entre mis brazos, la "megaperra" Cheryl, asomó su nariz respingona sobre mi hombro y me atrapó.


    

    "No se permiten los teléfonos en el trabajo, ¡no te pagamos para que revises tu status en Facebook!"


    

    Hice ruidos imitando su voz e hice cara como si succionase un limón. Ella debió haber notado que realice todo lo que se suponía debía hacer. Ese es el problema al ser un estudiante, tienes que trabajar en todos esos trabajos que no te interesan una mierda, pero los necesitas porque sin esos aburridos trabajos de mierda, no sobrevives.


    

    Odiaba trabajar en Yate’s Wine Bar, era la clase de lugar barato donde puedes comprar una botella de vino por 5 libras y escuchar cursis canciones clásicas.


    

     Se llenaba principalmente por las tardes porque era la clase de lugar donde comenzar a embriagarte y luego ir a otro lugar mejor donde los tragos son tres veces más caros. Por ese costo era como beber en casa, pero en su lugar estarías sentado en un bar, con mucha música y sin molestarte después por vomitar todo el vino, o tirar la copa y manchar la alfombra.


    

    Solía divertirme el ver a grupos de mujeres de treinta y tantos, entrar aquí, ordenar cuatro botellas entre todas, o una botella cada una, y luego verlas descender lentamente a través de las etapas de la embriaguez.


    

    Primera etapa, siempre cuando están en su momento entre sobriedad y embriaguez y eso significa que todavía tienen cuidado de cómo actúan y cómo se ven. Se sientan, tienen una conversación educada, se ponen al día y ríen de los hombres excesivamente tatuados que siempre parecen atraer su atención. 


    

    Dan a los hombres, coquetas miradas tímidas, asegurándose que sus poco fiables extensiones de cabello estén bien puestas y aplican su brillo de labios cada cinco segundos, por si acaso.


    

    Eso es cuando la primera mitad de la botella se ido, y luego viene la segunda etapa. Ya sabes, aquella en la que aplican su brillo de labios un poco demasiado grueso y algo menos a menudo, y su cabello está empezando a verse un poco áspero cuando lo arrojan sobre sus hombros, mientras que ligan con ese hombre que parece haber pagado condena por robo a mano armada en la cárcel. Y con esas faldas cortas y los muslos gordos dan un buen espectáculo para todos y cada uno de ellos.


    

    La tercera etapa se produce después de que la botella entera se ha terminado. El brillo de labios está manchando alrededor de la boca, como si hubiesen dado un beso francés a una barra de mantequilla, esas faldas están subidas para mostrar demasiaaaadooo cerca del culo y sus bragas grises, o dios me ayude, un tanga entre sus regordetas nalgas con hoyuelos, como un alambre metido en una bola queso francés blanco y apestoso. Sí, y colgadas a los tipos que parecen acaban de salir de prisión como si hubieran olvidado a sus maridos y cinco niños esperándolas en casa.


    

    Ahí es cuando empiezo a girarme para no ver más, pero es como un accidente de coche. De alguna manera tienes que mirar, no puedes evitarlo. No importa cuántas veces me digo, 'Sebastián, simplemente no lo hagas. Sabes lo que viene en esta etapa, sabes que lo que verás te dejará permanentemente traumatizado de alguna manera', pero luego tengo que servirles otra botella… 


    

    ¡Dios me ayude!… tengo que verlas caer en el olvido total.


    

    La última etapa, antes de que queden en estado casi paralitico, y aun se beben otra media botella. El brillo de labios es una mancha irreconocible: ahora han renunciado a preocuparse por la apariencia personal y están girando en la pista de baile, actuando como Beyoncé. 


    

    Parecen golfas y no diosas del sexo, pero Dios las bendiga, siguen en marcha. La risa ahora son chillidos ensordecedores y se quitan los zapatos para dejar a sus gordos tobillos relajarse mientras se aferran a un pobre tipo que sólo pasaba para ir a orinar.


    

    No me gusta ir a la pista para recoger copas porque los tanteos que recibo son obscenos, y no importa lo mucho que muestro mi homosexualidad, simplemente no lo aceptan y siguen tratando de convencerme de que todo lo que necesito es verlas bien y voy a estar recto como una calzada romana.


    

    Sí, eso nunca sucede. Nunca jamás, jamás. No. Oh.


    

    Esa es la desventaja de trabajar en un lugar para heteros y ser atractivo, porque para las ebrias mujeres lujuriosas que están en su primera salida desde su último bebé, luzco aún mejor.


    

    "Mira, amor, la última cosa que me gustaría hacer es meter mi polla en el lugar del que un bebé de cinco kilos acaba de abrirse paso para salir, ¿de acuerdo? Soy un hombre de culo. Me gustan los hombres, ¿entiendes? Ahora quita tu mano de mi polla y sigue adelante antes de que llame a seguridad."


    

    Eso provoca mucha risa a todas las amigas de aquella mujer y un ceño fruncido en la mujer con su mano en mi polla.


    

    Debería haber tomado ese trabajo con Andy en el lugar gay de buceo que tanto ama, pero sabía que iba a terminar gastando todo mi dinero allí al final de la noche, tratando de tirarme algún tipo al azar cuando debería estar ahorrando mi dinero para pagar las cuentas y comprar comida. 


    

    -Mira, mama ya soy grande.


    

    Había estado trabajando en Yate’s Wine Bar durante unos cinco meses, y había llegado a mi límite de escuchar platicas de bipolares, amas de casa borrachas, de las horas de trabajo de mierda, de oler como una fábrica de cerveza y vestir un uniforme de mierda. También había tenido suficiente de la Megaperra molestando mi culo en cada oportunidad acerca de cualquier cosa que pudiera encontrar, que no había tal, por cierto, porque soy jodidamente bueno. Soy el mejor barman aquí, y puedo ser dulce y lucir bastante sexy para aquellas mujeres, siempre y cuando se mantengan en su lado de la barra y no traten de asaltarme sexualmente mientras trato de hacer mi trabajo.


    

    Quiero decir, tener atención por parte de un tipo musculoso sobre mí al final de la noche no me haría perder tanto la calma, esa atención es bienvenida, quizás al salir de mi turno, pero vamos gente, soy gay. Nunca he estado con una mujer. Podría tener una supermodelo sobre mí y no conseguir una erección por ella, por lo que esas mujerzuelas nunca tuvieron una oportunidad.


    

    Ya había decidido irme. Iba a ser maduro y buscar otro trabajo antes de renunciar, pero después del sábado por la noche que tuve y luego el aburrido domingo donde había sido reprendido e intimidado toda la noche por la Megaperra, bueno, eso fue todo. 


    

    Simplemente me fui. 


    

    Me dirigí directamente a ese pequeño armario desordenado al que ella llama oficina y le dije en su pálida, puta cara, que había tenido suficiente de su actitud de mierda, las malas horas y el acoso sexual por parte de las mujerzuelas. Entonces, meneando mi culo, salí de allí.


    

    Me arrepentí, casi tan pronto como estuve afuera. Tenía una enorme factura de electricidad para dividir entre mis otros dos compañeros de casa, y sabía que no tenía suficiente para pagarles. Mi compañero Tony y otro tipo que ambos conocimos en la Universidad llamado Bruce, por Bruce Lee. No porque fuera remotamente tan guapo o estuviera tan en forma como Bruce Lee, pero él cree que lo es. Sí, su cinturón marrón en karate realmente le hace pensar que es la próxima leyenda a la espera de ser descubierto. Estúpida Reina.


    

    Trabajaba en las afueras del centro de la ciudad de Leeds, no mucho más allá de la estación de tren. Había aparcado por ahí esta mañana. Sé que no debí, porque en esa zona pueden inmovilizar tus ruedas con este… artilugio tipo jaula de metal y darte una infracción, pero no me había despertado a tiempo para coger el autobús y me vi obligado a conducir.


    

    Antes de llegar a donde había dejado mi coche, supe que estaba jodido. Había conseguido una infracción, para colmo de todo, porque no había venido a recogerlo durante horas de trabajo normales. Iba a costar otro centenar de libras que no podía pagar, además, era un viejo Nissan Micra de mierda cuyo valor era de doscientas libras a lo sumo. Decidí dejar que remolcaran la basura. Llamar al día siguiente y decir que no podía pagar y que podían quedarse el coche. Agarré mis cosas en el interior y las metí en una mochila, tomando todas las cosas caras y dejando toda la basura.


    

    Caminar por la ciudad siempre me pone nervioso porque a la hora en que todos los bares comienzan a cerrar salen los locos, ebrios y buscando a alguien para molestar. Normalmente estoy con un grupo y me siento un poco más seguro, pero esa noche estaba sólo yo y sentí que destacaba como Dolly Parton en un concierto de Marilyn Manson. Ser gay y andar solo por ahí, con matones heteros borrachos haría que incluso el chico gay con más confianza pretendiera ser hetero.


    

     No voy caminando con una arrogancia abiertamente 'gay', esos tipos lo notan, pero sentí la necesidad de asegurarme de caminar rígido y seguro, manteniendo las manos en los bolsillos apretados, viendo mis pies golpear el suelo. Aceleré para pasar más allá de los bares vacíos y clientes a los que podría molestar. Siempre hay alguien vomitando sus tripas o meando por algún callejón y tuve que saltar por encima de una corriente de orina para no ensuciar mis zapatillas nuevas.


    

    Desafortunadamente, aterricé justo en la trayectoria de un grupo de tipos de unos cuarenta años saliendo de una despedida de soltero. Uno, me agarró y arrojó a los brazos de un tipo fornido de uno ochenta de alto que llevaba un tutú rosa y una muñeca hinchable en la espalda… el novio, supuse. 


    

    De alguna manera, en su lógica de borrachos, tenía que bailar en la calle con ese tonto, y creo que debo haber tenido un arco iris gay sobre mi cabeza, porque todos sabían que era un chico gay y dispuesto a pasar un buen rato. Igual que su futura esposa, tendría un buen rato con su flácida polla. Después de empujar a través de ellos, encontré el camino al otro extremo de la ciudad. 


    

    Para volver a casa, tendría que tomar el autobús nocturno, lo que nadie en su sano juicio quiere hacer, pero tenía que hacerlo. Puse en un oído el audífono de mi reproductor de mp3 y el otro lo dejé libre para estar alerta de cualquier persona que podría intentar robarme o violarme. 


    

    Maldita sea, mamá, eso es tu puta culpa por hacerme pensar así. 


    

    Así que ahí estaba yo, caminando en un camino muy recto, pero no de una manera convincentemente recta de acuerdo a la pandilla de borrachos en la despedida de soltero que continuaban persiguiéndome. Debajo del puente que se llama Arcos Oscuros y eso es exactamente lo que es, un túnel muy oscuro y largo que tiene mierdas y más mierdas de arcos espeluznantes que han sido convertidos en aparcamientos y tiendas de sándwiches.


    

    Hay algunos que están vacíos y me asustan más, porque es como un agujero negro en el que reside todo tipo de monstruo aterrador y me hacen temblar y acelerar el paso para pasarlos rápido.


    

    Mi parada de autobús se encuentra al final del túnel, justo enfrente del Hotel Hilton. Así que no sólo tengo que estar allí y esperar a que la carreta-campesina venga por mí, tengo que recordar qué mierda es mi vida, observando los coches Porches y Mercedes entrando y chicos calientes en trajes escoltando a su rubia, demasiado joven, dentro el hotel para un buen polvo y nadar por la mañana en la piscina.


    

    Justo en ese momento, dos de la mañana, tenía que hacer pis, y no iba a mear contra la pared como los ignorantes de mierda detrás de mí estaban haciendo, así que cruce la carretera y decidí que iba a utilizar el aseo en el Hilton. 


    

    Pasé contoneándome junto al portero, como si tuviera todo el derecho del mundo a estar allí, y luego le lancé una sonrisa sexy y un guiño rápido mientras me dirigía a la escalera hasta el segundo piso, donde estaba el bar.


    

    Conocía la distribución del lugar porque, lo creas o no, de hecho me rechazaron para un trabajo hace dos años, cuando acababa de terminar la escuela y estaba buscando un trabajo de fin de semana.


    

    Y es que, estúpidamente, o no tan estúpidamente por su parte, ofrecían copas gratuitas de champaña y mi compañero Tony y yo nos aprovechamos de este hecho, bebiendo demasiado y emborrachándonos. Era un empleo como camarero, pero la forma en que todos ellos actuaron allí, parecía que estábamos solicitando entrar al servicio secreto o algo así. 


    

    De todos modos, cuento largo, me emborraché, dije algunas cosas inapropiadas a la mujer que me entrevistó, entonces cogí un tipo mayor vestido con un traje y desaparecí escaleras arriba con él para un polvo rápido mientras Tony me esperaba en el bar.


    

    Encontré el cuarto de baño y maldije cuando vi lo mal que se veía mi pelo. Saqué mi peine y arreglé mi cabello. Era marrón natural, pero yo lo odiaba, así que me hice reflejos rubios el año pasado y ahora me encantaban.


    

     Tengo esto, estúpidamente cuido mucho el estilo, me paso demasiado tiempo en ello, pero vale la pena porque sé que me veo bien.


    

    Rápidamente me refresqué con un chorrito de agua fría y mi loción favorita para después del afeitado, luego miré mis cansadosojos azules, frotando suavemente, tratando de conseguir que se vieran menos hinchados.


    

    Acababa de terminar de mear y arreglaba mi ropa cuando vi la hora. El último autobús debía haber llegado. En el momento en que salí del inodoro y me asomé por la pared de cristal que corría por las escaleras mecánicas, pude ver mi autobús alejándose de la acera lleno de toda la chusma ebria. Bueno, ¿no era el final de la noche que necesitaba? 


    

    Maldecía con la mirada perdida por la ventana cuando inhalé un leve olor a colonia cara cerca de mí. Al ser una puta por un buen olor, me di la vuelta y vi una cosa magnífica mirándome. Definitivamente jugando la carta de George Clooney, con su cabello sal y pimienta y traje elegante. Me enganché y él estaba definitivamente interesado. 


    

    Me decidí a pedir una bebida en el bar, sentado a unos asientos de él y haciendo muecas al precio de una copa de vino. George Clooney me siguió y pagó por ella antes de que yo tuviera la oportunidad de entregar mi tarjeta. Ladrones de mierda, siete libras por una copa de vino. Me mordí la mejilla cuando me sorprendí a mí mismo pensando que podría conseguir dos botellas por ese dinero en Yates. 


    

    George se sentó a mi lado, y me puse a mirar de cerca mientras que entregaba su tarjeta al camarero. Él era obviamente mayor que yo, a mitad de los treinta supuse, pero su cuerpo... Chupé mi dedo mientras lo miraba. 


    

    Sin duda era la cosa más caliente que jamás había visto. Absolutamente de mi gusto, ya podía sentir mi polla despertar y gritarme para hacer algo acerca de todos aquellos pensamientos sucios corriendo por mi cerebro. Cuando se volvió hacia mí, me sonrió sensualmente y se sonrojó un poco. 


    

    "Soy Robert." 


    

    Me tendió la mano, que tomé y mantuve durante demasiado tiempo al perderme en sus grandes y marrones ojos amistosos. 


    

    "Hola, Robert. Gracias por la bebida."


    

    Tome un buen sorbo, mirándolo como lo había hecho él antes. Robert se acercaba a mí discretamente mientras yo jugaba a estar ocupado enviando mensajes de texto a Tony, haciéndole saber dónde estaba, que renuncié a mi trabajo y estaba varado en la ciudad, pero tenía un magnífico hombre para mantenerme ocupado por lo que no debía entrar en pánico. 


    

    "¿Te quedas aquí, o simplemente visitas a alguien?"


    

     "Sólo de visita." 


    

    Le sonreí y él sonrió tímidamente y me sentí un poco más valiente con lo cerca que estaba sentado. 


    

    "¿Y tú? ¿Tienes una habitación?" 


    

    Quería que dijera que sí. 


    

    "Sí." 


    

    Jugó con su copa, yo apoyé mi cabeza en mi mano y dejé que nuestros muslos se tocaran. 


    

    "¿Tienes una buena vista?"


    

     "Probablemente. En realidad no he tenido mucho tiempo para mirar."


    

    "Deberías. Leeds es muy bella por la noche." 


    

    No fue hasta que el camarero desapareció que la mano de Robert comenzó a viajar hasta mi muslo y era demasiado, demasiado pronto. Borracho, sí, está bien, yo probablemente sería una puta y dejaría que me tocase, pero estaba sobrio, así que no, de ninguna manera. Iba a hacerlo esperar al menos otros diez minutos antes de hacer eso. Estaba a punto de darle una palmada a su mano cuando dijo esas fatídicas palabras.


    

     "¿Cuánto cobras?"


    

     "¿Por qué?"


    

    "Estaba pensando en lo bien que esos labios se mirarían alrededor de mi polla."


    

    Así es, amigos, él pensó que era una puta. ¡Yo! No soy una puta. Soy fácil, sí, pero no una puta. Estaba a punto de mandar al arrogante bien lejos, cuando me calló con gran estilo con su siguiente comentario. 


    

    "¿Estarán bien unas cincuenta libras?"


    

     "¿Por una mamada?" 


    

    ¿Cincuenta libras por una mamada y las había estado dando de forma gratuita todos estos años? ¡Qué estúpida mierda fui! 


    

    "Sí, está bien."


    

     Las palabras salieron de mi boca antes de que me diera cuenta, y luego nos fuimos a su habitación para que yo pudiera ganarme mi dinero.
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    Ahora, mi experiencia en prostitución comienza y termina con la película Pretty Woman, y a pesar de que este tipo podría haber llevado a la parte de Richard Gere… mi chico era más caliente de hecho, y yo sabía que esto no iba a acabar involucrándonos en algún tipo de relación. Esto sería sexo rápido y yo estaba totalmente educado para el tema gracias a mi edad de diecinueve años. 


    

    Por suerte, soy un jugador y puedo hablar de las patas traseras de un burro, como dice mi abuela, así que no tuve problemas para actuar con este hombre llamado Robert. Parecía bastante agradable, pero podía oír la voz de mi madre susurrando en mi oído, mientras viajamos en el ascensor, que me decía 'este hombre probablemente es un asesino en serie y nunca te volveré a ver'. Mujer estúpida, poniéndome nervioso cuando yo sólo quería parecer fresco y tranquilo. 


    

    Robert era bien parecido de esa manera de protagonista de una película vieja. Era una mezcla entre George Clooney y Robert Downey Jr, tenía enormes enamoramientos por ambos. Era evidente que estaba aquí en Leeds por negocios porque hablaba con acento de Londres, mezclado con otra cosa que no pude identificar, quizás australiano. 


    

    Como sea, la forma en que lucía su traje hizo que mi polla saltara con atención y me olvidase de que esto sería… por negocio. 


    

    Me habría ido a la cama con él de forma gratuita, pero... Bueno, se ofreció a pagar, ¿quién era yo para discutir con él?


    

    Al llegar a su habitación, pareció tener un pequeño momento en que su conciencia se despertó, o la sobriedad le llegó un poco porque me di cuenta de que había bebido antes de acercarse a mí. Soy jodidamente bueno en descifrar las etapas de la embriaguez, como ya he explicado. 


    

    "¿Cuántos años tienes?" 


    

    No pude evitarlo, sonreí. 


    

    "Quiero responderte de qué edad quieres que sea, pero no lo haré." 


    

    Me reí cuando me apoyé en la pared, mirándolo de arriba abajo una vez más. 


    

    "Tengo diecinueve años, soy mayor de edad legalmente. No tienes que preocuparte por eso."


    

    Robert gimió, frotándose los ojos con sus palmas. 


    

    "Sí... entonces... Está bien."


    

    Su pequeño momento de dulzura fue bastante lindo e hizo que me gustara aun más. Tal vez no era un hombre viejo y sucio después de todo y no estaba acostumbrado a recoger chicos más jóvenes en los bares de hoteles para pagar por sexo caliente durante unas horas. Me acerqué a él, rozándome contra su traje azul y di una profunda inhalación de su loción de afeitar. Necesitaba saber cual era porque me estaba volviendo loco.


    

    Obviamente a él le gustaba que yo estuviera más cerca, porque su respiración se cortó y se tensó contra mí, pero no me tocó, lo que me confundió un poco. 


    

    Ciertamente debería haber estado sobre mí exigiendo cosas, pero no lo estaba. Actuaba como si yo fuera un chico de la escuela con su maestro o algo así.


    

    Buscó la tarjeta, deslizándola por la ranura. Presionó su mano contra mi pecho, impidiéndome acercarme demasiado.


    

    "¿Eres casado?" 


    

    Miré hacia abajo su dedo anular, pero vi que estaba libre, sin marcas a la vista. Cerró la puerta detrás de nosotros y se quedó mirándome.


    

    "¿Qué? ¿Por qué?"


    

    Este hombre estaba tan nervioso que me hizo reír de nuevo. 


    

    "Bueno, ¿no estás fuera del armario, entonces?"


    

    Robert se aflojó la corbata y frunció un poco el ceño, como si quisiera enfadarse, pero también quería ser cortés al respecto. 


    

    "¿Siempre haces preguntas a todos tus clientes de cuestiones tan personales antes de llegar a la cama con ellos, o soy un caso especial?"


    

    "Bueno, eres especial." 


    

    Me quité el abrigo, y ajusté mi apretada camisa alrededor de mi esbelto cuerpo, notando cómo sus ojos estaban sobre mí como un niño en una tienda de dulces. Me refería en serio a la parte especial también. Él lo era, porque era el primer hombre que me había ofrecido dinero por estar con él.


    

    "Sí, apuesto a que utilizas esa línea con todos los hombres que te recogen."


    

    Eso me molestó porque soy una persona sincera y no un jodido mentiroso. Si yo te quiero, te lo digo. Si te gusto, muy bien, sino entonces podemos solucionar el problema. Si no, entonces eso también está bien, sé que no perderé mi tiempo contigo. Decidí no decirle nada sin embargo. No pensé que necesitara saber demasiado acerca de mí, o yo de él para el caso. 


    

    "Mira, está bien. Solo pregunté por lo nervioso que estás…"


    

    "No estoy nervioso."


    

    Sus sexys ojos estaban mintiendo, me di cuenta. 


    

    "Está bien, Robbie. No voy a discutir contigo."


    

    Levante mis manos en señal de rendición y le di mi mejor sonrisa de infarto, la que siempre me sacó de problemas, o me metió en problemas, dependiendo de cómo se vea. 


    

    "Robert." 


    

    Él se deslizó fuera su chaqueta y la colgó sobre una de las sillas. 


    

    "No me gusta Robbie."


    

     "Rrrobert." 


    

    Rodé con énfasis la 'r' con mi lengua y me miró por encima del hombro, levantando la ceja un poco. 


    

    "Lo siento." 


    

    Tuve que morderme el labio inferior para detenerme de reír. Parecía aún más caliente con ese ceño fruncido. Se apoyó en la mesa y me miró de arriba abajo lentamente, lo que haría que la mayoría de la gente se pusiera nerviosa, pero no a mí, sólo me hizo sonreír. 


    

    El deseo de mostrar mi cuerpo se hizo cargo y me moví lentamente para él, asegurándose de que tenía una buena vista de mi culo encerrado en mis ajustados jeans. Para el momento en que me di la vuelta, me sonreía y su polla estaba semi duro. 


    

    "Eres muy bien parecido..." 


    

    Parecía avergonzado mientras le faltaban las palabras, y pude adivinar por qué. No sabía mi nombre, nunca se lo di. 


    

    "Sebastián." 


    

    "Correcto. Bonito nombre."


    

    "Gracias." 


    

    Me aburrí de estar tan lejos de él y me acerqué, pasando mis manos por su pecho y disfrutando de lo bien que se sentía. Su cuerpo era duro, no mucho, pero lo suficiente para asegurarse de que estaba delgado y marcado. Yo estaba demasiado distraído pensando acerca en cómo se vería desnudo para entender lo que dijo.


    

    "¿Qué?" 


    

    Negó con la cabeza, agarrando mis manos entre las suyas. 


    

    "Yo dije, ¿es tu verdadero nombre?"


    

     "Sí, por supuesto. ¿Crees que inventaría un nombre de mierda como ese? No, yo elegiría algo fresco y moderno."


    

    "¿No es peligroso dar a conocer tu verdadero nombre?"


    

    Nos estaba dando la vuelta, así que ahora yo era quien estaba pegado a la mesa. 


    

    "Probablemente." 


    

    Sí, tal vez no debí decírselo. 


    

    "Nunca doy mi apellido." 


    

    Pasaba las manos por todo mi cuerpo, y yo estaba disfrutando demasiado. ¿Se supone que los acompañantes deben disfrutar lo que hacen? 


    

    No tenía ni idea en ese momento, pero no iba a quejarme. Esta iba a ser mi primera y única experiencia, así que iba a disfrutar. 


    

    "Entonces, Sebastián. Como has señalado, soy un poco nuevo en esto, por lo tanto. ¿Qué haces normalmente? El dinero por adelantado. Eso parece como un buen negocio."


    

    Eso me hizo detenerme y me encontré con mi limitado conocimiento, hecho principalmente de la televisión al azar que había visto y de Pretty Woman, por supuesto. 


    

    "Está bien, sí, el dinero primero, pero luego tienes que decirme lo que quieres, así podemos estar de acuerdo." 


    

    Estaba mirando mis labios mientras hablaba y sabía que su mente estaba imaginando mi boca alrededor de su polla. No era el único que se distraía con mis labios, siempre me han dicho que tengo los labios hechos para chupar pollas, y les doy buen uso también. Maldita sea, un muy buen uso. 


    

    A pesar de estar disfrutando de esa fantasía, corría sus manos sobre mi espalda, trabajando lentamente su camino a mi culo. Quería más de mí que mi boca, me di cuenta, pero yo no estaba muy seguro de querer ir tan lejos. 


    

    "¿Aún sólo quieres mi boca?" 


    

    Empujé mi culo en sus manos y se veía un poco avergonzado de que hubiera adivinado lo que estaba en su mente tan fácilmente.


    

     "¿Qué pasa si te digo que primero me gustaría ver cómo nos llevamos antes de saber lo que quiero?" 


    

    Eso funcionaba muy bien para mí, porque era lo que sentía también. Así que jugué a estar en calma y asentí con la cabeza, como si hubiera hecho esto cientos de veces. 


    

    "Claro. Estoy bien con eso."


    

    Su cuerpo estaba contra el mío y los dos estábamos duros. Su polla se sentía bien contra la mía y mi polla tembló mientras se preparaba para la diversión. 


    

    Estaba preparándome para más cuando se apartó, tratando de alcanzar su chaqueta y sacando su billetera. Me entregó un billete de cincuenta libras y de repente me sentí como una mierda. Estaba dispuesto a hacer esto de forma gratuita, pero él estaba aquí porque quería un profesional para unas horas de diversión. Lo metí en mi bolsillo trasero y luego me puse nervioso. Antes de esto, se sentía como un polvo rápido con un chico que había recogido, pero ahora me estaba pagando por un servicio.


    

    Decidí ser contundente. 


    

    "Dime lo que quieres. ¿Cómo lo quieres?" 


    

    Estaba contra él otra vez, sintiendo su pecho, deseando que se quitara su camisa para poder ver lo que había estado tocando.


    

    "Quiero esos labios alrededor de mi polla."


    

    "Lo sé, Rrrobert." 


    

    Alargue su nombre en mi lengua de nuevo y él sonrió.


    

    "Quiero saber cómo te gustaría que lo haga. Desnudo y yo de rodillas a tus pies, o completamente vestido con tu polla fuera de tus pantalones. Ese tipo de cosas."


    

    Robert se encogió un poco ante mi atrevimiento, pero se mordió el labio y asintió. 


    

    "Te quiero desnudo, a ambos desnudos." 


    

    Otra vez me atrajo hacia él, presionando su polla dura contra la mía y mostrándome en esos sexys ojos marrones toda su intensidad. 


    

    "Y de rodillas suena bien."


    

    "Sí, lo hace. Todo esto suena bien. Especialmente estar desnudo." 


    

    Yo ya le estaba desvistiendo, haciendo el trabajo rápido con sus botones antes de empujar la camisa y ver su pecho por primera vez. 


    

    "Estás buenísimo, Robert. ¿Te ejercitas mucho?"


    

    "Gracias, pero no realmente."


    

    Levanté una de mis cejas, llamándolo mentiroso, y se rió.


    

    "No lo hago, de verdad. Nado mucho, pero no levanto pesas ni nada. Estos músculos vienen con mi trabajo."


    

    Él tenía una figura de corte agradable; con carne y sin sobrepeso. Sus brazos eran bonitos y grandes, sus hombros gruesos y bien definidos. Jodidamente hermoso.


    

    "¿Qué trabajo podrías hacer para tener estos músculos y llevar un buen traje, me pregunto?" 


    

    Sonrió un poco, luego se mordió el labio de nuevo, obviamente pensando en si me debería contármelo. 


    

    "Soy cirujano."


    

     Hice una pausa, pasando mis dedos por el pelo oscuro y suave en su pecho y lo miré a los ojos. Estaba mintiendo, porque los cirujanos no se parecían a él. Eran todos flacos, pequeños, pálidos... Bueno, en mí vasta experiencia, por supuesto, eso es lo que yo pensaba. 


    

    "No te ves como ningún cirujano que haya visto antes."


    

     "Has visto muchos, ¿verdad?"


    

     Él estaba sonriendo y aparecieron dos hoyuelos en sus mejillas, eso casi hizo que mis rodillas se doblaran. 


    

    "En realidad no. No desde que me rompí el brazo cuando tenía siete años, de todos modos."


    

    Todavía recuerdo la maldita fractura. Estuve tan mal que tuve que usar clavos permanentemente en mis huesos para impedir que crecieran torcidos. Estaba en el jardín de atrás, hice una voltereta, mi brazo cayó en un agujero y se retorció. Todavía me hace sentir enfermo recordar cómo se veía doblado cuando lo saqué para mostrárselo a mi madre. 


    

    "¿Estás bien?" 


    

    El interés de Robert sacudió la memoria de mi cabeza y sonreí. 


    

    "Bien. Entonces, me estas mintiendo acerca de la cosita de ser cirujano."


    

    "Nop. Eso es lo que hago."


    

    "Está bien." 


    

    Le animé a salir de su ropa, mirando su cuerpo de nuevo al pasar los dedos por el vello en su pecho. Era más oscuro que el pelo en la cabeza, y se extendía corriendo hasta el feliz y sexy camino del hombre. 


    

    He visto un montón, así que sé de lo que estoy hablando. Me encantan los pechos peludos porque me gusta sentir que estoy con un hombre y no con un jovencito liso, porque creo que yo soy el jovencito. Me reí para mis adentros y me dio una mirada burlona.


    

    "Me encanta el vello. Estaba pensando cómo lo prefiero a algún jovencito depilado, entonces me di cuenta de que ese era yo." 


    

    Le sonreí, pero él negó con la cabeza, quitándose la camisa mientras hablaba.


    

     "Odio las etiquetas de estilo. Yo nunca las uso. Eres joven y sexy. Eso funciona para mí."


    

    "¿Te gustan jóvenes?" 


    

    Yo estaba contra él ahora, dejando que su camisa deslizara de sus brazos y besando su cuello mientras frotaba nuestras pollas. 


    

    "No todo el tiempo. No tengo…" 


    

    Jadeó cuando pellizqué su pezón un poco. 


    

    "…preferencia. No salgo con hombres más jóvenes. Yo solo…" 


    

    Gimió mientras chupaba el lóbulo de su oreja.


    

    "Eres sexy, te vi y te deseé." 


    

    "¿Cómo supiste que soy un acompañante?" 


    

    Realmente quería saber eso. Quiero decir, ¿tenía yo una especie de apariencia de puto de la que necesitara saber? 


    

    "No lo sabía. No te hubiera pedido subir aquí si no hubiera bebido tanto. Podrías haberme dado una palmada y mandarme a la mierda, eso es todo lo que sabía."


    

    Me tenía en sus brazos ahora, besando mi cuello con su boca caliente y rozando mi cremallera con sus dedos. 


    

    "Sólo quería tenerte." 


    

    "Y yo a ti también." 


    

    Negó con la cabeza mientras trabajaba mis jeans. 


    

    "No hagamos de esto un gran drama, Sebastián. Soy un niño grande, tengo treinta y seis, puedo lidiar con el hecho de que soy un cliente de negocios para ti. No tienes que mentir para hacerme sentir querido ni nada."


    

    Me reí en voz baja. 


    

    "¿Por qué no iba a quererte? Tienes ojos y espejos. Estás buenísimo, Robert, y yo soy demasiado sincero para mentir nunca, ni siquiera si se trata de hacer que alguien se sienta mejor. Creo que la verdad es la mejor medicina que puedes dar a alguien. No siempre tiene sabor agradable y no siempre la quieres tomar, pero es la única forma en vas a mejorar."


    

    Robert dejó de desvestirme y miró mis ojos azules. 


    

    "Eres algo diferente de lo que esperaba." 


    

    "Uups. ¿He echado a perder el momento?"


    

    Le sonreí, deshaciendo sus pantalones y viéndolo salir de ellos. 


    

    "No. Yo solo..."


    

    Estaba distraído por la caída de mis ajustados jeans. 


    

    "Supongo que no estaba pensando en conocerte" 


    

    "Me callo cuando me estoy de rodillas, te lo prometo."


    

     "No, yo..."- Asintió. "Sí, estoy seguro de que lo harás. Pero no del todo, quiero escuchar que lo disfrutas. Quiero oírte gemir mientras me chupas."


    

    "No tengo ningún problema con eso."


    

     No, yo amo dar mamadas. Gimo más que el chico al que se la estoy chupando la mayoría de las veces. Lo empujé hacia atrás, vi que se sentaba en gran cama y extendió sus muslos gruesos para mí. Me quité mis boxers y quedé desnudo frente a él, dejando que apreciara el valor de su dinero. 


    

    "¿Te gusta lo que ves?"


    

     "Sí." 


    

    Él no sabía dónde mirar primero, ver que su mirada estaba sobre mí hizo que mi polla se endureciera más. 


    

    "Ven aquí." 


    

    Señaló entre sus piernas y me arrodillé para él, manteniendo mis manos para mi mismo hasta que me dijera qué hacer.
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    Los ojos de Robert se habían oscurecido y sus parpados se entrecerraron, lo que le daba un aspecto aún más sexy. Yo estaba mirando de arriba abajo su cuerpo, cada centímetro de su carne expuesta para mí, todo excepto su polla.


    

    "Necesitamos quitarte estos, Robert."


    

    "Todavía no."


    

    Envolvió su mano alrededor de la parte de atrás de mi cuello, lo que me hizo temblar por todo el cuerpo, y me llevó contra su polla dura, todavía cubierta por los bóxers de color azul oscuro. Me puso hambriento y desesperado por más. Mi hombre era un provocador, y eso me gustó.


    

    Apretó mi cara contra su polla y empecé a abrir la boca suavemente, presionando ligeramente al cerrarla por encima y moviéndome lento hacia arriba y abajo de su impresionante longitud. Gemí cuando se endureció para mí, mi propia polla estaba dura por él y empujando contra mi estómago.


    

    Empecé a correr mis dedos por los gruesos vellos en sus muslos, agarrando sus músculos fuertes, mientras envolvía la punta de su polla en mi boca caliente y mordí más fuerte. 


    

    Su largo gemido me dijo que estaba haciendo algo bien, así que lo hice de nuevo, pero esta vez suavemente hasta que llegué a su base. 


    

    Cuando me quité un poco, vi lo mucho que lo estaba afectando por el parche húmedo en su piel. Él apretó su agarre en mi cuello y le chupé la polla, que ya estaba goteando dentro de sus bóxers.


    

    Los dos estábamos gimiendo y listos para más cuando me soltó. Me empujó suavemente hacia atrás y sonrió viendo lo duro que yo estaba. Mi polla estaba desesperada por ser tocada, goteando y pulsando, mis bolas ya apretadas y doloridas.


    

    "Eres hermoso. Incluso tu polla."


    

    Puede que me haya sonrojado… puede. 


    

    "Me haces sentir como un niño con esta enorme cosa."


    

    Fue su turno de sonrojarse. 


    

    "Soy un poco más grande que el promedio."


    

    "¿Un poco?" 


    

    Me reí mientras levantaba sus caderas, llevando sus bóxers por debajo de su culo. Saltó libre y lo miré un poco boquiabierto. 


    

    Era grande. Silbé lentamente y se rió mucho, un gruñido bajo, y mi polla y mi estómago saltaron al mismo tiempo. 


    

    "¿Sólo un poco, Robert? Creo que te has estado subestimando a ti mismo."


    

    "Tú lo sabrás mejor que yo." 


    

    Dijo sin atisbo de maldad y no se equivocó. Yo era una puta, había visto más que mi parte justa de pollas desde que tenía dieciséis años, pero aún así... 


    

    "No quise decir nada... Lo siento."


    

    Me encogí de hombros y envolví mi mano alrededor de su base, deslizándola hacia arriba por su eje caliente y rodando la mojada cabeza en mi puño. 


    

    "No me ofendes."


    

    "Sí, lo hice. Lo vi en tus ojos."


    

    "Está bien." 


    

    Suspiré un poco.


    

    "Tienes razón, probablemente. Pero ten en cuenta, soy mucho más joven que tú. Tú has tenido muchos más años de los que yo tengo follando. Por lo que sé, soy el último de una larga lista de hombres a los que has pagado para tener sexo".


    

    "Eres mi primero." 


    

    Se resistió en mi mano, gimiendo mientras me deslizaba abajo por su eje una vez más, apretando su base un par de veces vi una gota de líquido preseminal escapar de la hendidura de su glande. Creo yo estaba babeado en ese punto, entonces levanté la cabeza y miré su impresionante cara. Tenía la mirada más serena, muy abierta y emocionada. Parecía un sueño húmedo cobrando vida.


    

    "¿Tu primero?"


    

    "Sí." 


    

    Él abrió la boca de nuevo, cuando empuñé su polla más duro. Yo estaba disfrutando de la dicha grabada en su cara y no quería dejar de mirarlo. 


    

    "Nunca he pagado por nadie."


    

    "Bueno, puedo ver por qué no. Cristo, siento que debería devolverte tu dinero." 


    

    Me estaba riendo, pero era sincero y él me sonrió.


    

    "Yo siento como si debiera estar pagando más."


    

    "Oh, lo harás. Esto es sólo el motor arrancando. Querrás la comida principal después de esto."


    

    Negó con la cabeza, pero envolvió su mano dura alrededor de mi cuello y tiró para acercar mi boca a su polla dura. 


    

    "Ya lo veremos, Sebastián."


    

    Me las arreglé para sonreír justo antes de abrir mi boca y deslizar mis carnosos labios sobre su sedosa cabeza. Era grande y redonda. No estaba circuncidado, lo prefería, porque los prepucios son muy divertidos. También significaba que sería sensible y me encantaba eso en un hombre.


    

    Deslicé mi lengua alrededor de su cabeza, trabajando su polla con la mano, rodando su prepucio sobre la cabeza. Luego sumergí mi lengua en la hendidura bajo su piel, haciéndole levantar sus caderas. Me aseguré de que su cabeza estaba cubierta y la chupé un par de veces, entonces, sin previo aviso, retiré toda la piel y chupé la carne sensible debajo. Gritó, empujando su polla aún más en mi boca mientras se sacudía.


    

    Estaba tan duro por mí, tan apasionado y abierto en la forma en que me gustaba. Amaba saber lo que estoy haciendo con alguien, sus gruñidos y gemidos de estilo porno me hicieron tocar mi propia polla. Grité cuando apreté mi polla con mi puño. Complacer a esta cosa sexy me dio mucho más placer que cuando, la mayoría de veces, otras personas me hacían sexo oral a mí.


    

    Cuando tomé su polla hasta el fondo de la garganta y apreté mis labios con fuerza alrededor de él, me agarró del cuello y se estremeció debajo de mí. Este enorme hombre estaba temblando y todo por mis labios. Me hizo sentir poderoso y en control y quería reducirlo a un charco en las sábanas de la cama en el momento en que terminara con él. 


    

    Mis labios estaban sellados, mis mejillas se tensaron y las froté contra su polla. Tomé su longitud, acostumbrándome a su circunferencia estirando mi mandíbula, y trabajé para meter más en mi boca. Antes de que pudiera dejar de gruñir y levantar sus caderas, lo llevé hasta mi garganta, haciéndome contener mi reflejo de nauseas por primera vez en unos pocos meses.


    

    Gritó mi nombre y rápidamente solté mi polla para poner ambas sobre sus muslos, buscando una mejor posición entre sus rodillas. Estaba decidido a hacerle enloquecer.


    

    Cuando lo llevé al fondo de mi garganta otra vez, tragué y él grito. Me tomó un par de golpes acostumbrarme al tamaño, pero después estaba bien y lo tragué hasta las bolas en un largo empuje. Él estaba más allá de poder pronunciar palabras, solo largos gemidos, y palabras ininteligibles se derramaban de sus labios. Tuve el ángulo perfecto para verlo perderse entre sus muslos y yo nunca, ni una vez deje de mirarlo cuando empezó a elevarse en éxtasis más y más alto, por mí.


    

    Se veía más que precioso cuando le hice correrse. Tenía los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Su enorme pecho estaba sudoroso, y sus cabellos brillaban en la tenue luz. Todo su cuerpo estaba llamándome, pidiendo más, y, ¡Dios, yo quería darle más! Incluso si no me pagaba, lo haría de todos modos.


    

    Se corrió con fuerza, su polla palpitando sobre mi lengua en largos chorros gruesos. Sus sonidos primitivos casi me hicieron correrme. 


    

    Se veía sublime, como un dios cobrando vida ante mis ojos, un dios al que quería adorar durante todo el tiempo que pudiera.


    

    "Sebastián..." 


    

    Me miró. Mi boca todavía estaba envuelta alrededor de su polla, y le estaba dando suaves lamidas, ronroneé alrededor de su longitud. 


    

    "¡Guau!"


    

    Tuve que apartar mi boca de él para reír. 


    

    "Gracias."


    

    "Ehh, no. Gracias a ti hermoso."


    

    Me levantó y me sentó en uno de sus muslos, su enorme mano rápidamente se apoderó de mi polla, estaba desesperado en su firme agarre. Tenía unas manos fuertes, grandes y gruesas, pesadasy callosas, pero me tocó tan suavemente que me hizo quedar sin palabra, porque no habría sonido que pudiese hacer justicia a como me estaba haciendo sentir.


    

    Mi espalda cayó contra su pecho, con la cabeza a un costado en su hombro, mi cara en su cuello mientras jadeaba por su experto toque. Nunca nadie me había tocado, como él, nunca tan delicado, pero exigiendo al mismo tiempo, eran todo contradicciones. Duro y suave, rápido y lento, fuerte pero delicado. No era posible ser tocado en muchas maneras diferentes al mismo tiempo.


    

    Tuve que abrir los ojos para ver lo que me estaba haciendo, pero mi visión era borrosa y mi cuerpo se hizo cargo, solamente experimentando lo que me estaba haciendo. Me sentí demasiado atrapado, también perdido en su toque. Él estaba susurrando mi nombre contra mi garganta, me decía lo hermoso que me veía, lo mucho que me deseaba. Grité su nombre mientras me corría por él. 


    

    Podía escucharlo haciendo eco alrededor de la habitación, no sonaba como si fuera yo. Lo escuché como si fuera otra persona que hablaba a mi lado. Casi me sentí como si estuviera flotando y tuvieran que anclarme al suelo para evitar salir volando.


    

    Volví cuando sentí su boca contra mi cuello, sus labios suaves desde mi hombro hasta debajo de mi oreja, donde colocó un tenue beso en mi suave carne. Un largo escalofrío me atravesó.


    

    "Definitivamente debería devolverte tu dinero."


    

    "¿Por qué? Verte me ha encendido de nuevo. Si te hubieras visto. Me haces sentir como una polilla a la llama. Creo que me voy a quemar como Ícaro volando demasiado cerca del sol."


    

    Levanté la ceja y se rió. 


    

    "Lo siento. Probablemente no sabes de lo que estoy hablando, pero quiero decir que eres el hombre más deseable en el que he puesto mis ojos. Podría tenerte en mi cama durante un mes y no cansarme de ti, o perder esto." 


    

    Señaló con la cabeza hacia su polla dura y me reí cuando la tomé en mi mano de nuevo.


    

    "Hmmm, muy agradable. Y no te preocupes, no te voy a engañar para llevarte a la muerte. Pero voy a tentarte mucho." 


    

    Le sonreí cuando levanté mi pierna sobre su muslo y le monté a horcajadas. 


    

    "Es extraño que menciones a Ícaro. Acabo de terminar un documento sobre ese mito la semana pasada. Me fue muy bien por cierto, saque una A, así que no solo soy una cara bonita. Supe lo que quisiste decir. De hecho, podría enumerar todos los dioses de todas las civilizaciones clásicas para ti, y por orden alfabético."


    

    Robert se apoyó en sus manos, mirándome por unos momentos. 


    

    "No pensé que eras sólo una cara bonita, el hecho de que estés estudiando y haciéndolo tan bien me agrada mucho."


    

    "Estoy aquí para complacerte, Robert." 


    

    Su cuello estaba caliente y húmedo contra mi boca y yo quería lamer ese brillo sexy en él. 


    

    "Me gusta complacer."


    

    "Lo haces." 


    

    Gimió cuando mi polla se frotó contra la suyo. Envolvió su gran mano alrededor de ambas. Tuve que tirar mi cabeza hacia atrás cuando sentí su carne caliente junto a la mía. Su tacto y su polla semi-dura. 


    

    "Mucho, Sebastián. Me complaces mucho."


    

    "Bien." 


    

    Di un grito ahogado y empujé mi polla en su puño. 


    

    "Robert..."


    

    "Jesucristo. Lo que tú quieras te lo pagaré. Quédate conmigo esta noche."


    

    "¿Durante toda la noche?" Dije con voz entrecortada. 


    

    ¡Joder! Estaba tratando de pensar cuánto cobró Julia Roberts por la noche completa. 


    

    "¿Cuánto pagarías?"


    

    "Cualquier cosa. Todo."


    

    "¿Cualquier cosa?" 


    

    Abrió la boca de nuevo, y tiró con más fuerza. Su rígida polla estaba haciendo a la mía endurecerse de nuevo.


    

    "¿Qué quieres, Sebastián?"


    

    "A ti."


    

    "No, nene. ¿Cuánto?"


    

    ¡Mierda! No tenía ni idea. Simplemente no me importaba el dinero. Sólo lo quería, su toque era suficiente pago.


    

    "¿Mil?" Gruñó contra mi cuello.


    

    Estaba lloriqueando cuando, en lugar de simplemente acariciar la punta de mi polla, presionó su pulgar contra mi hendidura y frotó la humedad alrededor de mi piel sedosa con su textura áspera en la delicada apertura.


    

    "¡Argh, joder! Sí."


    

    "Bien."


    

    No tenía ni idea de a qué demonios acepte. Creo que en realidad no estaba coherente. Estaba gritando, como lo haces cuando tu mente acaba de estallar por un hombre grande de músculos sexys.


    

    No tenía ni idea de en que me estaba metiendo, pero el año siguiente me lo pasaría pensando en volver a este momento, deseando haber sido más profesional y menos atraído por él.


    

    Robert iba a cambiar toda mi vida, y algunas noches, acostado en mi cama, pensaría en este momento exacto y lo maldeciría.
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    Los dos estábamos muy excitados cuando Robert me empujó al colchón y se subió encima de mí. Su larga y gruesa polla se balanceaba entre sus fuertes muslos, sus bolas pesadas balanceándose por debajo me provocaban más.


    

    Se inclinó sobre mí, extendiendo besos suaves, chupó y mordió sobre mis hombros mientras rebuscaba en una maleta junto a la cama. Cuando encontró lo que estaba buscando, levantó la cabeza y me miró jadeando y temblando debajo de él. Sus ojos marrones y su pelo salpicado de canas me tenían aún más caliente por él. Me arqueé levantándome de la cama para frotar mi cuerpo contra su cuerpo, deseando que me presionara contra el colchón y me tomara.


    

    "Me estás enloqueciendo." Gruñó mientras giraba la tapa de un tubo de lo que sólo podría ser lubricante. "¿Sabes con cuántos hombres he estado? ¿Sabes cuántos me han hecho sentir como tú?"


    

    Me empujé hacia arriba cuando su puño cubierto de lubricando tocó mi polla y la retorció con pericia. 


    

    "No." Gemí, levantando mis caderas como una mujerzuela libertina.


    

    "Nadie más que tu." 


    

    Robert meneó la cabeza, parecía enfadado con ese hecho. 


    

    "Tenías que ser tú." 


    

    Se inclinó sobre mí, apoyándose en el codo, todavía retorciendo mi polla y haciéndome gemir más y más fuerte cada segundo. Sus labios estaban a centímetros de los míos y me hizo babear pensando en ellos deslizándose en mi boca. 


    

    "¿Besas?"


    

    "Sí." 


    

    Ni siquiera lo pensé. Forcé mis labios a los suyos y los reclamé para mí. Si solo tenía una noche con él, entonces tomaría todo lo que pudiera. 


    

    "Robert..."


    

    Su sabor era tan bueno, tan perfecto, y la forma en que me besó era justo lo que necesitaba. Húmedo y duro, su boca luchando con la mía mientras nos excitábamos más y más en un estado lleno de lujuria, donde no existía nada más que nosotros. Los únicos sonidos que podía oír eran su aliento, su mano trabajando mi polla y mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho.


    

    Finalmente nos separamos, no porque hubiéramos tenido suficiente, sino porque los dos necesitábamos más. Mis muslos se extendieron más ampliamente, mis rodillas cayeron a la cama, levantando mis pies más alto le permití ver por primera vez mi agujero.


    

    "¡Joder!" 


    

    Los ojos oscuros de Robert se nublaron y todo su cuerpo se tensó ante mis ojos. 


    

    "Sebastián, eres hermoso, nene."


    

    Sus dedos mojados corrían por mis nalgas, acariciando suavemente la carne alrededor de mi agujero, pero sin tocarlo. 


    

    Se inclinó sobre mí, giró mi cara hacia él, mis ojos azules encontraron los suyos cuando comenzó a masajear mi agujero, haciendo que me olvidara de cómo respirar.


    

    "Respira, Sebastián ." 


    

    Tomé una respiración profunda y sentí su dedo entrar en mí. No había sido follado en unos meses. Estaba pasando por una fase en la que era yo quien follaba a otros hombres, no al revés y me di cuenta por su expresión de que él lo noto.


    

    "Sebastián..."


    

    Lo corté con un beso, empujando mi culo aún más contra su dedo. No era virgen, sabía qué hacer. Conocía todos los trucos y amaba tener una polla dentro de mí. No había conocido a alguien a quien deseara permitírselo últimamente, y había estado muy ocupado con el trabajo y Universidad.


    

    No lo mencionó de nuevo y pronto me estaba estirando con un segundo dedo. Gruñí cuando me abrió. Sus dedos eran muy gruesos y ásperos.


    

    "No eres cirujano."


    

    Arrastró sus labios por mi cuello y sonrió. 


    

    "¿Por qué crees que estoy mintiendo?"


    

    Me golpeó más profundo y abrí la boca, mordiendo mi labio y mirando fijamente esos ojos profundos. 


    

    "Tus dedos son demasiado ásperos."


    

    Se rió y yo gemía más fuerte a medida que llegaba al lugar especial dentro de mí por primera vez. 


    

    "Te ves obscenamente impresionante." 


    

    Hizo algo mágico con los dedos y de pronto estaba ahí, empujando constantemente sobre mi próstata. Mi polla estaba goteando, nunca había estado tan húmedo antes, y una parte de mí se sentía avergonzado por ello. 


    

    "No soy el tipo de cirujano que estás pensando." 


    

    Grité y él gemía mientras me veía agitarme debajo de él. 


    

    "Soy especialista ortopédico." Me sonrió y negó con la cabeza. "Más tarde."


    

    "Sí." le susurré.


    

    Se alejó de mí, de rodillas entre mis muslos y viendo como sus dedos me abrían mientras acomodaba su polla. Estaba tan excitado como yo, la cabeza de su polla tan hinchada y redonda. Quería rogarle que la pusiera dentro de mí. De hecho, sí se lo rogué.


    

    "Robert, te necesito dentro de mí ahora. Por Favor."


    

    "Me encanta como pronuncias mi nombre." 


    

    Él estaba rodando un condón mientras miraba hacia arriba y abajo mi cuerpo.


    

    "Tú eres la cosa más sexy que he visto en mi vida, es increíble y jodidamente muy frustrante." 


    

    Parecía enfadado de nuevo, pero estaba demasiado caliente para cuestionarlo. Sacó sus dedos de mi necesitado cuerpo y empujó la cabeza de su polla contra mi agujero, viendo como entraba en mi apretado cuerpo por primera vez. 


    

    "Seb..."


    

    "Oh Dios. Así. Fóllame, Robert."


    

    "Sí, tómalo, nene. Sigue así. Eres tan jodidamente bueno. Ábrete y deja que te llene."


    

    "Eres tan grande." 


    

    Levanté la cabeza, para mirar su gruesa longitud extenderme y llenarme como ningún hombre había hecho antes. 


    

    "Me encanta. Me encanta tu polla." 


    

    Tiré mi cabeza contra la cama y jadeé mientras sentía el ardor por el estiramiento. 


    

    "Dios, Robert. Sigue. Me gusta sentirlo. Hazme sentir."


    

    Esas grandes manos apretaron mis delgados muslos, como un tornillo, al tiempo que su grueso eje empujaba en mí. Todo lo demás no era importante y mi mente sólo podía centrarse en él y su polla, y en cómo me estaba follando. Se tomó su tiempo, gimiendo, diciendo lo bien que se sentía estar en mí, lo apretado que estaba, cómo no creía que pudiera entrar más rápido por ser un puto. Eso me hizo reaccionar y miré sus ojos, llenos de lujuria. Más que lujuria, había enfado y me estaba disculpando, por no por ser tan puto como él pensaba, por la mentira. No era lo que él pensaba.


    

    Esta era su fantasía después de todo, quería un puto por una noche y eso es lo que yo quería darle. No es que fuera difícil, no estaba actuando para él, era yo tal cual.


    

    "Fóllame. Querías un puto, dámelo como a uno. No soy virgen, Robert, ni mucho menos. Podré tomar lo que me des."


    

    Gruñó fuerte, y su polla se tensó dentro de mí.


    

    "Eso es, quieres que sea un puto, necesitas que sea uno. Tómame, utilízame. Lo quiero. Lo quiero todo."


    

    Grite cuando me golpeó profundamente con toda su longitud, sus bolas presionadas contra mis nalgas. Mi mente quedó en blanco.


    

    Se estrelló contra mí, empujando en mi cuerpo como un animal en celo, sintiéndose dueño de cada centímetro dentro y fuera de mí. Estaba hecho un charco debajo de él, como un saco sin huesos, solo carne y fluidos. 


    

    Tenía las piernas sobre sus hombros y me aferré a la cabecera cuando se estrelló contra mí una y otra vez. Mi nombre salía de entre sus labios con cada embestida. Me corrí con fuerza, haciendo erupción entre los dos, atrapé su polla gruesa dentro de mí y eso le obligó a parar mientras gritaba por él.


    

    "Joder. Estas tan apretado."


    

    Cuando me relajé, dejó que mis piernas bajaran y las envolví firmemente alrededor de sus caderas, sujetando mis tobillos juntos y abrazándolo lo más cerca pude. Su larga polla estaba muy profunda dentro de mí y pude sentir todo con mucho más detalle, después de haberme corrido. Era como si todo mi cuerpo estuviera conectado a los nervios en mi culo. Me estremecí y me sacudí, agité mi cuerpo alrededor y debajo de él, rogando, pidiendo más.


    

    "Voy a correrme." 


    

    Robert apoyó la cabeza en mi cuello y me mordió al entrar con fuerza dentro de mí. 


    

    "¡Ah mierda! Eres tan jodidamente bueno." Gruñó. "Sebastián..."


    

    "Eso es, córrete para mí."


    

    Se estremeció entero, su polla agitándose con fuerza contra mi sedoso interior.


    

    Yacimos allí durante mucho tiempo, sólo jadeando uno contra el otro, con nuestros cuerpos pegajosos, sudados deslizándose hasta que su polla resbaló fuera de mis entrañas y los dos dimos un largo suspiro.


    

    Me besó suavemente en el hombro. Me dolía y trate de torcer el cuello para mirar el daño que sus dientes habían hecho.


    

    "Lo siento por eso. Te juro que no tenía intención de morder muy duro. Perdí el control cuando me corrí y exageré."


    

    "Está bien." 


    

    Me aparte de él, volviéndome hacia mi lado lo vi tumbado de espaldas, retirando el condón, lo tiró al suelo. 


    

    "Me gusta saber que te hice perder el control."


    

    "Eso nunca me ocurre." 


    

    Agarró su camisa, se limpió el estómago hacia abajo y luego hizo lo mismo para mí. Los dos estábamos sucios, cubiertos en los fluidos mutuos. Miró el semen brillando en su estómago y suspiró. 


    

    "Terminaste dos veces mientras te estaba follando. ¿Es tu truco especial o hice algo bueno en ese momento?"


    

    Me reí en voz baja, mi voz estaba ronca de tanto gritar. 


    

    "Sí, lo hiciste bien. Sentía como si estuviera terminando una y otra vez. Esa polla tuya es increíble." Pasé el dedo por su pecho. "El resto no está mal."


    

    "Gracias." Se rió entre dientes, cerró los ojos y exhaló.


    

    Se veía adormilado y yo también estaba empezando a quedarme dormido. El día había sido largo y había terminado con tres orgasmos increíbles. Cerré los ojos, pero me desperté sobresaltado. Quedarse dormido no era una opción. Me estaba pagando mil libras por estar allí, y dormir no era una de las cosas en su cabeza cuando me pidió quedarme.


    

    "¿Quieres que te prepare la bañera, o comience la ducha para ti?"


    

    Abrió un ojo somnoliento y negó con la cabeza. 


    

    "No en este momento."


    

    Deslizó su enorme brazo debajo de mi cuello y me atrajo hacia él.


    

    "Te quiero aquí mientras duermo. Y no te vayas a escapar porque no he terminado contigo todavía."


    

    "Sí, jefe." 


    

    Me relajé en él y se quedó dormido tan pronto como mi cabeza descansó sobre su pecho.
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    Era por la mañana cuando me desperté. Una revisión rápida del reloj junto a la cama me dijo que era sólo poco antes de las 6 a.m. Las cortinas estaban abiertas y la luz brillante me mantuvo despierto. Estaba inquieto contra el cuerpo caliente de Robert. Pronto me aburrí y tomé su polla en mi mano, tirando con suavidad. Se agitó en sueños y me sonrió mientras me arrastraba por su cuerpo, tomando su polla en mi boca y chupándosela. Gimió antes siquiera de estar despierto, su polla respondía a mí, mientras el resto de él estaba aun inconsciente.


    

    Cuando estuvo lo suficientemente duro, lo tomé profundamente en mi boca y gritó, separándose de la cama cuando entró en mi garganta. Esos dedos grandes empuñaron mi pelo, tirando de mí para que pudiera mirarle a los ojos.


    

    "Buenos días. ¿Dormiste bien?"


    

    "Sí." 


    

    Me sonrió y empujó mi boca de nuevo a su polla. Estaba duro como el hierro mientras trabajaba su erección matutina con mi garganta. Mi nombre pronto rebotaba en las paredes mientras subía y bajaba sobre él, tirando de mi polla para darle un espectáculo.


    

    "Levántate."


    

    Me levantó de la cama y me sentó a horcajadas sobre él antes de que pudiera parpadear. Este tipo era tan fuerte que me impactó. Mojando su dedo lo empujó dentro de mí mientras yo gritaba lo suficientemente fuerte como para despertar al resto del hotel. Se rió cuando empecé a montarlo, y metió otro para hacerme feliz. Estaba un poco dolorido, se dio cuenta de inmediato y calmó sus movimientos, así podía tomar solo lo que no me lastimara y no más.


    

    No pasó mucho tiempo para que le rogara por su polla. Se puso un condón, se agarró a si mismo desde la base mientras observaba como me penetraba. Ambos abrimos la boca en un grito silencioso la primera vez, mi agujero extendiéndose demasiado y haciéndome jadear fuerte.


    

    "Despacio." 


    

    Acariciaba mis caderas suavemente mientras me deslizaba más abajo en él.


    

    "Eres tan grande."


    

    "Y sigues diciéndolo." Me sonrió. "Pero te gusta." Levantó sus caderas y yo gemí. "Sí, te gusta cómo te estira, como arde. Te gusta estar totalmente lleno, ¿cierto?"


    

    "Sí." 


    

    Me senté, sintiendo sus pelotas debajo de mi culo y sus caderas sujetas entre mis muslos. 


    

    "Eso quiero."


    

    "Ya lo tienes." 


    

    Me folló mientras yo solo me quedé quieto encima de él. Su gruesa polla se endureció más mientras me inclinaba hacia atrás, sosteniendo mi cabello entre mis manos y gritando su nombre. 


    

    "Tómalo." 


    

    Su polla me golpeó más profundo, me retorcía encima de él, empezando a moverme, recibiendo sus embestidas con las mías. Nuestros cuerpos golpeaban juntos, los sonidos de nuestras carnes y mi polla golpeando mi estómago llenaron la habitación y nos hicieron querer más. 


    

    "Ponte de rodillas, así puedo follarte cómo lo necesitas."


    

    Me levanté de encima y me giré hacia mi frente, levantando mis caderas hacia arriba y presionando mi cara al colchón.


    

     "Justo así." 


    

    Golpeó mi culo y grité. 


    

    "Justo así. Ábrete y muestra lo que es mío."


    

    Extendí mis nalgas con mis propias manos, disfrutando de sus codiciosos gemidos detrás de mí. 


    

    "Tan jodidamente hermoso. Muy apretado. Listo para ser follado."


    

    Me llenó en un movimiento profundo y arqueé la espalda, gritando mientras lo tomaba más profundo que antes.


    

    "¡Mierda!"


    

    "¿Estás bien?"


    

    "Sí." 


    

    Gruñó ruidosamente cuando me empujé para encontrarlo de nuevo.


    

    "Fóllame. Muéstrale a mi culo a quién pertenece."


    

    Lo hizo. Quiero decir, pensé que me habían follado antes, pero me mostró lo equivocado que estaba. Nadie había hecho esto conmigo. Nadie me había tomado de esa manera. Era follar a un nivel superior. Si hicieran un campeonato, él sería el número uno. Sentí ganas de comprarle un trofeo en honor del momento.


    

    "Toma." Gruñó "Tómalo todo." 


    

    Sujetó fuerte mis dos caderas, tirando de mí de nuevo, empujó su polla en mi culo. Yo lloraba, rogaba para que no se detuviera.


    

    "No pares. Hazme terminar. Estoy tan cerca."


    

    "Lo amas. Eres perfecto. Perfecto."


    

    Grité, mis bolas rogando por liberación.


    

    "Eso es. Quieres correrte, ¿no?" 


    

    Sonaba tan bien, tan profundo y gutural, tan lleno de hambre. 


    

    "Vamos, nene. Déjeme darte lo que necesitas."


    

    "Sí. Sí. Dámelo. Ahora."


    

    Me estaba estirando más, cada vez más fuerte. 


    

    "Esto es mío."


    

    "Sí."


    

    "Este culo es mío."


    

    Me tomó tan profundo y tan fuerte que perdí cualquier otro pensamiento en mi mente que no fuera experimentar el sexo. Estaba perdido de nuevo, y él me trajo de vuelta a la Tierra. 


    

    Sabía que me estaba corriendo, lo sentí, pero fue más que mi polla, más que disparar y ya. Era todo mi cuerpo, una luz blanca cegadora que rasgó a través de mí y me noqueó. Nunca había sentido algo así antes.


    

    Robert se puso encima de mí, respirando rápido, su cuerpo temblando encima de mí. 


    

    "Tú eres el mejor polvo que jamás tendré." murmure.


    

    "Lo mismo digo." Salió de mí. "¡Mierda!" 


    

    Abrí un ojo y lo miré a mi lado. Parecía enfadado de nuevo. 


    

    "Lo siento."


    

    "¿Por qué?" 


    

    Se rió entre dientes mientras se daba la vuelta y se sentaba en el borde de la cama, pasando los dedos por su pelo. 


    

    "Necesito una ducha de agua caliente, y luego voy a correr hacia abajo y conseguir tu dinero."


    

    "Bueno."


    

    "Tengo que salir de aquí a las diez y media." Pasó junto a mí y sonrió. "¿Quieres unirte?"


    

    Sonreí adormilado. 


    

    "¿Quién necesita dormir de todos modos?"


    

    "El sueño es para los muertos." 


    

    Robert golpeó mi culo cuando me uní a él, entonces lo agarró en su mano carnosa. 


    

    "Me encanta este culo."


    

    "Hmmm." 


    

    Me di la vuelta y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Con ambos brazos bajo mi culo me levantó. Envolví mis piernas alrededor de su cintura y reí mientras me llevaba al cuarto de baño. 


    

    "Me alegro de que te haya gustado. Pagaste lo suficiente."


    

    "Vales la pena cada centavo." 


    

    Sus ojos oscuros se clavaron en los míos y dejé caer mi cabeza contra su pecho. 


    

    "No quiero tomarlo."


    

    "Lo harás."


    

    "Pero…"


    

    Me interrumpió con un beso. 


    

    "Quiero que lo tengas."


    

    Suspiré mientras me puso de pie en la ducha. ¿Por qué me ofrecí a darle el dinero de vuelta cuando, obviamente, quería pagar por ello?


    

    "Lo disfruté mucho."


    

    El agua brotó y los dos dimos un paso atrás esperando a que se volviera cálida.


    

    "¿No lo disfrutas siempre?"


    

    "No tanto." 


    

    Pasé la cabeza bajo el agua tibia, dejando a sus manos vagar por encima de mi cuerpo. 


    

    "Nunca tanto en realidad."


    

    Se quedó en silencio por unos momentos mientras masajeaba mis hombros. 


    

    "¿Y con tus novios?"


    

    "¿Qué pasa con mis novios?" Me reí.


    

    "¿Es diferente con ellos? ¿Te gusta más?"


    

    "Realmente no tengo."


    

    "No, supongo que sería difícil."


    

    "Sí." 


    

    Dios, no tenía qué ser un acompañante para tener problemas con los novios. 


    

    "Sólo tengo diecinueve años, no necesito uno. Estoy demasiado ocupado con el trabajo y la Universidad para tener uno de todos modos."


    

    "No, yo sentía lo mismo cuando tenía tu edad. Me olvido que tu y yo estamos en muy diferentes lugares."


    

    "¿Tienes treinta y seis?"


    

    "Sí."


    

    Lo miré por encima del hombro y sonrió. 


    

    "Cuatro años para cuarenta."


    

    "Sí." 


    

    Golpeó mi culo y me incliné, sacudiendo mi culo hacia él.


    

    "Me gusta bastante eso."


    

    "Seguro que si." 


    

    Golpeó con su gran mano en mi nalga y me mordió el labio. 


    

    "¿Quieres otro?"


    

    "Sí."


    

    Negó con la cabeza y me dio varias palmadas hasta que mi piel estaba ardiendo y yo estaba presionándome contra los fríos azulejos para escapar. 


    

    Se movió cerca de mí, presionándome contra la pared, y frotó mi piel dolorida con un poco de gel fresco.


    

    "¿Trabajas para una agencia?"


    

    Suspiré pesadamente. Tenía muchas ganas de decirle simplemente que todo esto era un gran error, pero luego me detuve en seco.


    

    "Conozco a un colega que utiliza una muy buena. Él tiene un acompañante al que ve regularmente. Yo podría ponerte en contacto con ellos si quieres. Sería más seguro que esto. Los clientes son investigados antes de que los visites. Serían capaces de cuidarte, si vuelves mas tarde del tiempo esperado, ese tipo de cosas."


    

    "¿Pensé que habías dicho que era tu primera vez? ¿Cómo sabes tanto?"


    

    "A mi amigo le gusta hablar. Ha estado tratando de hacerme quedar con los hombres de allí, pero nunca quise. O nunca fui lo suficientemente valiente. Trabajo muchas horas. No he encontrado a nadie que me interese en los últimos meses, y luego te vi." Besó mi cuello con delicadeza y me sonrió. "A ti, no te podría rechazar."


    

    "Eres realmente un... ¿un especialista ortopédico?"


    

    "Sí. ¿Porque no me crees?"


    

    "No sé." 


    

    Me di la vuelta y miré su hermoso cuerpo. El agua corría por él, mi pobre polla confundida trato de endurecerse otra vez. 


    

    "Eres demasiado caliente como para hacer eso."


    

    Se rió en voz alta. 


    

    "Tengo que ser más grande que los cirujanos regulares para hacer lo que hago. Es un trabajo duro y no hay nada delicado acerca de la ortopedia."


    

    "Entonces, ¿tiene eso que ver con que estés aquí en Leeds?"


    

    "Estoy entrenando a algunos nuevos cirujanos y luego me iré de vuelta al sur."


    

    "¿Viajas mucho?"


    

    "En realidad no. Algunos meses, pero trabajo más por horas."


    

    Tomé el gel de ducha y lo lavé. Es por eso que quería una noche sin las complicaciones de las relaciones sexuales, porque no tenía tiempo para nada más.


    

    "Me alegro de haber podido hacer que tu estancia aquí fuera agradable."


    

    "Yo también." 


    

    Corrió un poco de agua por encima de mí, lavando el jabón de mi piel, después, trazó mi brazo izquierdo con suavidad. 


    

    "¿Es aquí donde te fracturaste?" Él chasqueó la lengua en voz alta. "¿Quién te hizo esto?"


    

    "¿Qué?" 


    

    Miré las finas cicatrices blancas que bajaban desde mi codo hasta la muñeca y lo moví un poco.


    

    "Si lo sé. Mi brazo estaba en bastante mal estado y tuve una cirugía de emergencia. Se ladeó hacia arriba y tuvieron que volver a rompérmelo una semana después. Sólo tenía siete años, así que no recuerdo mucho, pero mi madre dijo que lo hicieron mal y tuvieron que mover todo o no tendría pleno uso al hacerme mayor."


    

    Estaba estudiando las cicatrices y luego sintiendo mi brazo. Se me hizo sonreír. 


    

    "¿Tiene el movimiento completo?"


    

    "Ehh..."


    

    Me miró a los ojos y sonrió. 


    

    "¿Tienes algún problema con el movimiento?"


    

    "No, al menos no me he dado cuenta. Me molesta cuando me acuesto sobre él a veces."


    

    "Hmm." Presiono más duro y grité. "¿Esto duele?"


    

    "Em, sí."


    

    "Tienes una placa aquí." 


    

    Pasó la yema de su dedo seductoramente por mi brazo y gemí un poco. 


    

    "Podrían removerla ahora." 


    

    Estiró mis dos brazos a los costados y miró a los dos, muy serio. 


    

    "Éste es ligeramente más corto que el otro brazo. Atrofiaron el crecimiento en el hueso."


    

    "Yo nunca he... ¿En serio?" 


    

    Mantuve mis dos brazos estirados y traté de ver lo que él estaba viendo.


    

    "Es muy ligero, pero el que hizo esto debería ser investigado."


    

    "Fue hace años."


    

    "¿Y?"


    

    Negué con la cabeza y él gruñó un poco. 


    

    "Así que, ¿crees que podría trabajar para esta agencia?"


    

    "Sí. Se supone que son la élite. Podrías ganar mucho más."


    

    "¿Cuánto?"


    

    "Igual o más de lo que yo te he pagado. ¿Te interesaría?"


    

    No había nada de malo en conseguir los detalles, incluso si nunca les llamaba. 


    

    "Claro. Puedo llamar, ver lo que ofrecen."


    

    "Me gustará más si estas con alguien como ellos. Sería más seguro."


    

    Colgué mis brazos alrededor de su cuello y le sonreí. 


    

    "Gracias, pero puedo cuidar de mí mismo."


    

    "Puedes, pero aún así..."


    

    Cedí a sus ojos de cachorro y apagué la ducha. 


    

    "Tengo hambre."


    

    "Yo también. ¿Te quedarás para el desayuno?"


    

     


    

    "¿Quieres que me quede?"


    

    "Sí." 


    

    Me sonrió mientras me pasaba una toalla. 


    

    "Claro."
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    Mientras esperaba el desayuno, miré la programación matutina en la televisión, rodando mis ojos ante una pareja que estaba teniendo una pelea a gritos, ella tuvo un romance con el padre del marido. Entonces pensé en Robert y su sugerencia acerca de unirme a la agencia.


    

    Si pudiera ganar el dinero que me había pagado, pagaría muchas de mis deudas estudiantiles antes de terminar la Universidad. Mis padres no pudieron pagar nada más que la matricula, por lo que siempre tuve dos trabajos junto con mis estudios. Pero eso estaba empezando a afectar mis calificaciones y sabía que podría hacerlo mejor si no estuviera tan cansado o tuviera que estar corriendo a trabajar. Podría hacer menos y ganar más.


    

    No soy estúpido. Sabía que la mayoría de los clientes no serían nada como Robert. Traté de imaginar lo que sería hacer una mamada a alguien feo o apestoso, pero luego pensé en lo que me había dicho sobre la agencia e ignoré esas imágenes.


    

    Cuando regresó, colocó un fajo de billetes en la cómoda y se dejó caer a mi lado en la cama mientras miraba el dinero. Todo eso por una noche increíble. Una noche que le hubiera dado de forma gratuita con mucho gusto.


    

    "Gracias." 


    

    Le sonreí, sintiéndome tímido de repente.


    

    "Gracias a ti." 


    

    Robert se inclinó y besó mi hombro, pasando la lengua por las marcas de sus dientes y mi mente se volvió gelatina de nuevo. El golpe en la puerta nos hizo dar un salto. 


    

    "Gracias a Dios. Estoy hambriento. Me hiciste trabajar bastante."


    

    Tomó la bandeja de comida del camarero, y nos sentamos en la pequeña mesa donde me fueron revelados dos desayunos completos con un gran montón de tostadas y té.


    

    "Justo lo que me recetó el doctor." 


    

    Le sonreí y giró los ojos. El olor del tocino recordó a mi estómago que no había visto alimento alguno desde la hora del desayuno el día anterior y retumbó vergonzosamente. 


    

    "Lo siento." 


    

    Metí un pedazo de salchicha en mi boca y gemí.


    

    "Sigue gimiendo de esa forma y no vas a llegar a terminar."


    

    "Tengo que comer antes de hacer cualquier otra cosa contigo."


    

    Robert cortó su carne con precisión y delicadeza y sonreí un poco al ver esos grandes dedos haciendo algo tan tierno. 


    

    "¿Cuándo fue la última vez que comiste?"


    

    "Ayer, desayuno."


    

    Frunció el ceño. 


    

    "¿Por qué? ¿Fue demasiado y no te dio más hambre?"


    

    "Uno demasiado grande." Me reí entre dientes. "No, unas tostadas. No tengo tiempo para cocinar por la mañana. Demasiado ocupado. Tenía una cita temprano, al volver me dormí durante unas horas antes de empezar mi turno por la anoche. Estuvo muy tranquilo, pude haber comido, pero no tuve tiempo con todas esas mujeres manoseándome." 


    

    Me estremecí un poco. Estoy tan contento de que no tengo que volver allí.


    

    "¿Tus clientes también son mujeres?"


    

    "¿Qué?" 


    

    Casi me atraganté con mi tostada. 


    

    "¡Dios no!, no quería que me tocaran, pero simplemente no saben aceptar un no por respuesta cuando están borrachas."


    

    "Oh..."


    

    Sonreí. 


    

    "Despedida de Solteras. Un montón de mujeres celebrando la última noche de libertad de su amiga y eligieron un chico gay para ligar." Resoplé un poco y sonrió. "De todos modos, ya no trabajaré más allí. Lo odiaba. Tenía a esta verdadera perra como jefa. En serio, ella pensaba que era una especie de esclavo o algo. Ella necesita un buen polvo para aflojarse. Me odiaba, no sé por qué. Tal vez porque soy gay y siempre me quejaba de ser tocado por mujeres cuando no quería que sucediera, pensó que yo debía permitirlo y ser feliz con eso."


    

    Robert estaba sentado en silencio, poniendo atención a todo. Estaba demasiado ocupado rellenando mi boca para pensar demasiado en ello y demasiado cansado como para darme cuenta de que eso haría que pensara que trabajaba en un burdel horrible donde había sido abusado o algo. 


    

    De todos modos, comí como un caballo y me sentí demasiado lleno cuando mi plato estuvo vacío.


    

    Eran las diez de la mañana por aquel entonces, y recordé que teníamos que estar fuera de la habitación a las 10:30. Robert estaba vistiéndose con otro atractivo conjunto, me puse mis pantalones vaqueros y mi camisa de la noche anterior. 


    

    Miré el montón de dinero en efectivo y vi una nota en la parte superior del mismo. Era el nombre de la agencia. Agencia de Acompañantes Masculinos Placeres Secretos. Había escrito el número y la dirección para mí también.


    

    "Gracias por esto."


    

    "No hay problema." anudó su corbata y me sonrió. "Le pregunté a mi amigo más datos sobre ellos. Suenan muy profesionales. Todos los clientes tienen que dar sus datos y rellenar unos formularios sobre sí mismos. Se aceptan tarjetas de crédito para que tengan trazabilidad sobre cualquiera a quién veas como cliente."


    

    "Suena bien."


    

    "¿Mejor que el lugar en que estás trabajando?"


    

    "¿Eh? ¡Oh Dios, sí!" 


    

    Metí el dinero y la nota en mi bolsillo.


    

    "Supongo que estarás ocupado haciendo cosas de cirujano hoy."


    

    "Sí." Sonrió ampliamente. "¿Cuáles son tus planes para hoy?"


    

    "Tengo que llegar a casa, cambiarme… Mierda, tengo que ir por mi coche. ¡Se lo llevaron por infracción anoche!" 


    

    Me mordí el labio tratando de pensar si debería volver y utilizar parte del dinero que Robert me había dado para recuperarlo, o si debería pagar algunas de las facturas de la casa. 


    

    "Tengo que ir a la Universidad en tres horas."


    

    "Día ocupado."


    

    "Todos lo son."


    

    "Dímelo a mí."


    

    "Supongo que no debería quejarme. Tú vas a trabajar tres veces más duro que yo y en un papel mucho más importante. Ayudas a la gente, yo simplemente..." dejé de hablar y me reí. "Iba a decir ando jodiendo por ahí."


    

    Robert sonrió suavemente y me ofreció su mano formalmente, lo que me sorprendió considerando todo lo que habíamos hecho, pero la tomé y la sostuve con fuerza. 


    

    "Fue un placer conocerte, Sebastián. Gracias por lo de anoche... y esta mañana."


    

    "Gracias."


    

    Esta parte, después de toda la experiencia entre nosotros, de repente se sintió fuera de lugar. Me sonrojé un poco, pensando en lo que habíamos hecho y que nunca haríamos de nuevo.


    

    "Bueno, que tengas un buen día y un buen viaje de regreso hacia el sur cuando te vayas."


    

    "Gracias. Cuídate, Sebastián." 


    

    Frunció el ceño un poco, se inclinó y me besó deliciosamente en los labios por última vez. 


    

    Terminó siendo demasiado caliente para los dos cuando deslicé mi lengua en su boca y ambos gemimos antes de alejarme rápidamente. 


    

    "Me tengo que ir. Nos vemos, tal vez."


    

    "Adiós." 


    

    Lancé una última gran sonrisa sobre mi hombro mientras salía. Rápidamente cerró la puerta. Me fui tan rápido como pude por el pasillo y encontré el ascensor. 


    

    Me sentí emocionado y molesto al mismo tiempo. Estaba preocupado por lo que sentía con toda esta experiencia, pero era lo que era. Una noche caliente y nada más. 


    

    Había tenido toneladas de ellas, bueno, no toneladas, pero más que suficientes, y ninguna de ellas había permanecido en mi memoria durante más de un día. Robert no sería más que una de esas.


    

    Entré en el ascensor y me apoyé en la pared, sintiendo el grueso fajo de billetes en el bolsillo de atrás. Decidí que iba a necesitar mi coche más que pagar la factura de la luz. Podría pagar alguna factura, pero necesitaba el coche.


    

    Tan pronto como llegué a la puerta del hotel, tomé una respiración profunda, saqué mi móvil y llamé a casa, a mi compañero y mejor amigo Tony, para contarle todo mientras caminaba de vuelta a la estación de tren para ir a recuperar mi coche.


    

    Tony pensó que estaba loco, pero cuando le mencioné lo mucho que me pagaron, cambió de opinión y estuvo súper feliz. Buscó en Google la agencia y me leyó un montón de información mientras corrí alrededor del centro de la ciudad de Leeds, esquivando a la gente en mi camino y tratando de asimilar lo que Tony me estaba diciendo.


    

    Todo sonaba bien, y supe que los llamaría tan pronto llegara a casa, porque sería estúpido no aceptar una oferta como esa. No había nada escrito en piedra, podrían simplemente rechazarme y mandarme a la mierda, pero si no pruebas entonces nunca lo sabrás.


    

    Cuando llegué al estacionamiento donde había aparcado, terminé la llamada con Tony, llamé a la compañía para pagar la multa y organizarlos para venir y retirar la abrazadera de mi neumático. 


    

    Luego fui a la estación de tren y compre un café de Starbucks, mientras investigaba un poco de información para un trabajo que necesitaba escribir esa tarde.


    

    Media hora más tarde ya estaba de vuelta en mi destartalado Micra y de camino a casa, todavía pensando en toda la mierda que tenía que hacer.


    

    Al llegar a casa, y después de haber relatado toda la noche a Tony y Bruce Lee, me comí un sándwich antes de vestirme para ir a la Universidad. Fue entonces cuando saqué el número de Placeres Secretos y simplemente lo miré. 


    

    Había solicitado un montón de puestos de trabajo a través del teléfono, así que decidí a actuar como si fuera cualquier otro trabajo del día y no uno que me convertiría en un chico de alquiler.


    

    Me senté en el borde de mi cama y marqué el número, tomando un gran respiro justo cuando una dama con voz elegante contestó el teléfono, sonaba más como una secretaria corporativa, y no como un servicio de acompañantes.


    

    "Buenas tardes, me fueron pasados sus datos a través de un cliente suyo que pensó que yo puedo encajar en su agencia. Me preguntaba si estarían interesados en conocerme."


    

    La señora golpeó ruidosamente su teclado y luego respondió. 


    

    "Estamos buscando a nuevos acompañantes en estos momentos. Tenemos programadas entrevistas a las nueve de esta noche si te interesa. La madame será capaz de verte en persona. ¿Cuál es tu nombre, cariño?"


    

    "Sebastián."


    

    "Uh, uhh, ¿y el resto? Todo es confidencial, ¿cariño?"


    

    "Sebastián Knight."


    

    "¿En serio? ¡Qué gran nombre!"


    

    Sonreí al teléfono. 


    

    "Lo sé. Suena a agente secreto, ¿verdad? Lo amo."


    

    "Nadie va a creer que es tu verdadero nombre." Se rió suevamente. "Está bien, Sebastián Knight. ¿Tienes nuestra dirección?"


    

    "Sip. ¿Tengo que llevar algo?"


    

    "Trae tus datos habituales. Número de Seguro, comprobante de domicilio, ese tipo de cosas. Ah, y suenas muy joven, cariño. Trae tu certificado de nacimiento también. Tenemos que estar seguros de que todo el mundo aquí es mayor de edad."


    

    "Lo hare. Gracias por su ayuda."


    

    "No hay problema, tarta de miel."


    

    Después de la llamada, me sentí mucho mejor y con más confianza en esta nueva aventura. No podía esperar para saber más y rápidamente escribí algunas preguntas a las que quería respuesta, me preparé y salí hacia la Uni.


    

    Cuando me senté en el coche hice una mueca al sentir un poco de dolor en el culo, luego sonreí recordando a Robert y todo lo que hicimos. Me pregunté si ese era su verdadero nombre. Quería volver a verlo. Me gustaba, confiaba en él. Sería fácil tenerlo como cliente, porque lo disfruté mucho.


    

    Me emocioné al pensar en todas las nuevas experiencias que podría tener. El sexo era algo que amaba, siempre, por lo que si me pagasen por ello no sería gran cosa. El hecho de no poder elegir con quién era lo que me preocupaba un poco.


    

    Me pregunté cuantas noches mas como la que tuve recordaría en mi viaje hacia lo desconocido…


    

     


    

    Continuará…
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